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La Universidad de Nantcr rc. al igual q ue en 1968, en 1986 ha sido la cuna de
la protesta estudia ntil. De ahí salieron los situacionistas y sus famosos mani fies­
tos, y también el grupo llamado "iracundas de Nemene", a la cabeza del cual se
encontraba Daniel Cohn -Bcndít. hi jo de jud íos alemanes refugiados en Francia
desde la Seg unda Guerra Mundial. En esta un iversidad han ensenado, desde su
creación e n 1963, en tre otros profesores el ahora decano Hcnri Lefcbvrc, y los
sociólogos Rene LoUT:1 11 y Gcorges Lapassadc. Estos dos últimos fueron sancío­
nada s por su part icipación e n el movimiento del 68. Rene Lourau después de
un largo proce se jurídico, fue reinstalado en la Universidad de vincennes. transo
formada para albergar li t! cuartel militar, y qllc de bió convertirse en ]¡¡. "t ercer­
mundista" Universidad de SHi nt Dcn¡s. ubicada en el otroralla mado "barrio rojo"
de la periferia parisina.

En el ambiente universit" rio, Rene:' Lourau es conside rado un educador anar­
quista y resentido. Es en los hechos, uno de los pedagogos m3Scríticos del síste­
ma universitario europeo, y un o de los sociólogos más cáusticos cuando se trata
de discu tir sobre la p roducción sociológica de los mandarines franceses. Sus posi­
ciones frente a Bourdieu y Tcuraine asi lo muestran.

Ligado a las vanguardias que se constituyeron como los sítuacionisías, y tamo
bién al grupo que editó b revista Socia íisme ou Barbarie, Re ne Lou rau form a
par te de los fundadores de l llamado A nálisis jnslitl,cioual.

Sus publicaciones han sido difun didas en América Latina más entre psicólc­
gos y psicoanalistas, que entre sociólogos y pedagogos. Entre sus principales tra­
bajos se encuentran: La ilusión pedagógica, El analisis ínstitucíonai, Las claves
de la sociologia (editado también en español], El orgulloso sabe, de los sociólogos,
y más recientemente, La aulodisolud óll de la.~ vanguardias.

f rente a los acontecimient os de los movimientos universitarios e n Francia

• Profeso, en l. eoor<linodó n de So<'iología d" 1" FCp¡.S. UI',\ .\ I.
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y Méllico (aunque también en Espat\a y 011"05 paise5) que lograron detener los
proyectes de reformo de las universidades , las opiniones de René Lourau adquje­
re n mayor importa ncia.

Después de escrib ir con Ceorge Lapassade (..¡U c"m~s de la sociologío, ha ha­
bido muchos cambios en el recorrido de la investigación sociológica de Rene 1.(lU·
rau, pero 10 que queda como preocupaci ón esencial en sus tra bajos, es la busque.
da de las reglas no escritas de la sociedad; es deci r la inst itución, fuera y den tro
de la institución,

L C. Rent, ¿cómo has llegado a esa preocupación?
R. L. Es dificil de reconstruir el propio itinerario; pienso que hay múltiples

Origf:IleS, de los cuales una ¡n.n pa rte son difíciles de autoanaliaar y que se en­
cuentra n e n un pasado cultural (de si mismo) que uno no conoce realmente bien
pero, pa ra mantenernos en la época mas clara, puedo decir que encontré una
corriente de invest igación, hace unos vein te anos, en un peque ño grupo opositor
en la educación, que también esta ba ligado a otras corrientes política opositora,
igualme nte minúscula, conocida como la revista $ociolisme ou 8tJrbarie animada
por Lefort, Lyotard, Castoriadis, y que en esa epoca, al final, estaba impulsado
ú nica mente por C u toriadis. puesto que los otros ya se hablan retira do.

Habia en el grupo un coojuntc de preocupaciones de carácte r anti-institucjo­
nal, en lo político construyeron criticas muy r.JdicaJe5 (no me gusta~ palabra)
especialmente dirigidas a las concepciones de los situacionistas, con los cuales
también es tábamos en contacto; una critica muy fuerte que se remonta por otra
parte , a Jos comienzos de la T ercera Internacional; critica de la forma part ido,
de la instit ución partido, del pa rtido revolucionario. Esto prod u jo, entre o tras co­
sas, la crítica de la burocracia, la alterna tiva de la autogestión, la propuesta de
los consejos obreros, asl como el esquema de u na nueva teoría de la inst itución
que, forjada por C astoriadis, me ha inn uido enormemente.

Fue en d último numero de su revista, que él formó prácticamente solo (puesto
que se encontraba bastante ai$lado) que propuso esa visión din:imica del institu­
yente y del instituido, conceptos tomados de Sart re y de otros (lo que no es tan
im portante) el concepto de la institución frente al uso que se hace de él en la
sociologla academia francesa y norteamericana y en la socfolog la tradicjona ], que
le hactan u na especie de vado, dejando de lado a los movimientos sociales y la
economía.

Castoriadis ha most rado lo que habla de miste rioso, pa ra utiliza r u n término
en el fond o místico, 10 que habia de oculto, de escondido, justa mente en la no­
ción de la institución; e5 decir , lo Gue las o tras formas de an:ilisis sociales y eccné­
micos dejan de lado. ~Us ta rd e en uno de sus libros afirmó que hay u na especie
de eje histórico del pensamiento instituido que Y;I de Aristóte les a Man: , que ro­
mo eje de la institución histó ricamente pensado, nos formula una interrogante
acerca de los orlgcnes como institución de las re laciones sociales, desde el mo­
mento en que es tas est án ah t.

La pregunta es: ¿dc dónde vienen? No se sabe , remontan m uy le jos, a los mi­
tos. Y es to genera pregun tas, cuyas respues tas de ninguna ma nera son cuanttü­
cables, que no se pueden representar en una eccaccn - ni siquiera brillantemente
como lo han hecho Marx y otros- y para las que hay que considera r otro tipo
de dementos; tales como los deseos y otros niveles que no son traducibles o cuan­
tiftcables. Aquí se ubica precisamente la cuestión del proyecto en el con junto
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de la instit ución, la cuestión de \0$ onge nes de las rebciones instituidas en las
relaciones sociales, asl como aquello en lo que se transforman nuestros deseos
COll1iderados como proyectos.

En est.as ceestjones reside para Castoriadis la nueva noción de la ins titución
en relación con el mundo de lo político, porque si se miran sólo los primeros as­
pectos. se ve que en realidad se tra ta de aquellos que son mas conservadores; es
decir, aquellos que no crean problemas, los que no se sabe de dónde vienen y
los que se cree que siempre h an sido as i. Se supone que siempre ha habido patro­
nes y obreros, amos y esclavos, nunca se ha ce uno preguntas sobre tal relación ,
inclusive si uno imagina, en el imaginar io social que esas situaciones pueden transo
forma rse, en rigor es una co sa completamente delirante. C reo que en la tec rra
moderna de la institución se d é esa gran locura; no es por az ar que la tecrra de
la instituc ión ha sido tremendamente re novada por los psiquiatras franceses e
ita lianos.

En lo que a mi concierne, no he traba jado en el ca mpo psiquütrico sino en
el de la ed ucación, donde los problemas se planteaban Cilsi de la misma manera .
Cuando me convertl en educador tenta un mlnimo de prquntas en la cabeu
y me encontraba dentro de una cierta cultura marginal y crit ica. En ese momen·
tr, no tenia preocupaciones de tipo filosórJCO, sino m s bien literarias; tales como
J cuestión de la influencia que ejerc1a el surrea lismo en el arte moderno.

La sit uación me sorprendió complet amente, me encontraba frente a lo ínstí­
tuldo, frente a eso, ahl adelante de mí, y frente a lo que se me pedía hiciera en
virtud de mi oficio, yo no tenia entonces ningún instrumento teórico, conecta
poco del marxismo y del anarquismo. no estaba programado por ninguna influencia
ideológica . de modo que se trataba más bien de un descubrimiento hecho al ca­
lor de aquella corriente critica. Por esa sola razón el descubrimiento de eso que
se esperaba de mi no fue to talme nte espontsneo. 1..0 que la sociedad espera ba
de mí, y con lo cual yo no estaba en absoluto de acuerdo, no me inte resaba, ni
deseaba responder a las o;pcdativa.s de lo institu ido.

1.. G . Recientemf'nte se publicó un libro de Pierre Bourdieu El Homo ocodt·
micus, que atrajo fuertemente la atención puesto que aborda la preocupación
de algunos investigadores por mirar al iJ)tcrior de su propio universo. No estoy
de acuerdo con Bourdicu, pero lo que me parece in teresa nte es la mirada de la
universidad sobre si misma,lo que sucede en ella en tanto que institución . ¿f>uc.
des hablarnos del an álisis que se hace en la universidad francesa?

R. L Puedo dar algunas im presiones, algunas pre-nccicnes, como diría Bcur­
dicu; porque justamente, c reo que para decir algo es necesario es ta r un poco dis­
tanciado de es te u niverso como t i lo está, puesto que no es universitario, ni lo
ha sido nu nca en su vida, y si lo fue alguna vez, fue poco, en su juventud, hace
mucho; Bou rdieu ha sido, en realidad, un investigador de laboratorio. Ha es tado
completamente fuera de la universidad, y despu és ha sido profC$()(" de esa espe­
cie de club d, smorCI$ que es el College de France. Quid se debe a esto que pue­
da hablar con un mlni mo de distancia , como t i mismo lo dice, lo cual le permite
reconst l'\l ir el sistema. Pienso que su posición es interesante.
En lo que me concierne. yo estoy en la uniw:rsi<bd {en el sent ido am plio del t ér­
mino~ y en la enseftanu , desde los quince aftos ya en mi adolescencia; aun no
habla cumplido los quince cuando me padut de maestro en el concurso de la
Escuela Normal de los Pirin eos, en el Pals Vasco.
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Estoy de acuerdo con Bourd ieu en desarrollar un socioamll isis de la univeri·
dad (aunque: creo que le damos signmeados diferentes al término soc~n"l isis)

es decir, a la realiu ción de lo que t i llama una invntigación implieaoo, espont"·
nea, una investiaaeión sobre nuestro propio medlo profesional o de 0001. Tarn­
b~n me doy cuc:nta de 105 limites de semejante proyecto.jo que quie re deci r que
la socioIogta de la educación en general, es por lo menos la socioklgta de algunos
temas que nos son relativamente exteriores, pero tambitn relativamente Iamilia­
res. puesto que: los tra tamos cotidianame nte: el fracaso escolar, las proporciones
de ingreso a la escuela de los hiiosde inmigrados, el papel de la familia, etc. Pero
de ahl a hacer de pronto, el análisis del mundo universitario, valerosamente co­
mo lo hace ti, me parece una pretensión sumamente ambjciesa.

Por su parte, lo que puedo decir acerca de la universidad sólo puede ser dicho
por mis implicaciones como universitario, no solamente por razones históricas
(ya señalé mi vinculación con el sistema educativo desde mi adolescencia), sino
a part ir del momento de encontrarme en cl medio de la enseñanza superior, lo
que me ha dado algunas ideas sobre esa enseña nza. Pcro esto no me hab ilita para
elaborar un ,inema cohe rente como lo ha hecho Bourdieu. Me parece esencial
recuperar una noció n central q ue se ha transformado en toda una metodologla
- y que comienza a interesar también a Bou rdieu, ya que es su tem"tica- la
noción de induicalidDd. Yo estoy inmerso en la plena iodexicalidad umversna­
ria, mientras que ti no lo esta: me refiero a esta conciencia de que: hay una serie
de discursos, que forman un circuito, que se sigue y se padecen unos a otros y
que en todo o so no const ituyen un cód igo general en relación a 105 ot ros, consti­
tuldos a su va por materiales escritos, o simplemente por melWl jes.

Me parece muy problem.litico pretender decodificar los mensajes universita­
rios y 011mismo tiempo estar fuera de la indexia lidad, fuera de ese circuito, de
esa dialtctica, por encima de ese discurso producido por y sobre la universidad;
ya sea por el propio servicio de intendencia de la Unwersidad de Vincennes (donde
tTll ba}o), los estudia ntes de Vincennes, de Al tos Estudios de la Universidad
de Bordeau x, o por lo profesores y tutores, tanto eo mo por los diferen tes rangos
y jerarquías del personaladministrativo; o incluso por la gen te que viene a c bser­
var todo esto, principalmente psicólogos y sociólogos. Hay todo un mundo de
discursos, que podrfan ser vis tos mediante la metodología de la indexicalidad: por
todo ello yo mismo me siento totalmente incapaz (incluso an tes de conocer esa
noción de indexicalidad, que yo expresaba de manera diferente) de construir, de
fabricar ese objeto /-lomo ACCldemicus; tal come 10 hace Bourdieu , ya que formo
verdade ramen te part e de ese sistema, que es una din ámica, que es un en granaje
que gira, que: produce UlU serie de acciones e ínteraccones, en b s que yo tamo
bén intervengo.

Sigo y sufro esos discursos y, lo que es nds, tambitn los prcduzcc y con ello
intervengo sobre los otros discu rsos, etcé tera, Por lo tanto, quiús un poco para­
dójicamente en rdación a la noción de implicación. que es sumamente importante
para mi y porque tiene un lado que parece sel destructor en mi concepción del
a~¡¡sis institucional, he llegado a pensar que un discurso producido sobre el me­
dio profesional que: conozco. no puede ser sino un discurso m"s entre muchos
otros, y por lo tanto falsirlClldo por diez, veinte o miles de otros discursos sobre
la universidad.

Por ello, osar prod ucir uno mas para una colección editorial de la cua l el pro-
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fesor Bourdieu es director, es ya de por si, un hecho poittico que Bourdieu mís­
mo jamás ha sido capaz de analizar, puesto que no tiene ningún problema para
encontrar un editor o un a colección. Entonces, él puede producir un discurso
indexical; es decir, un discurso que puede resultar insignificante o no entre los
diez mil otros discursos, sin contar con las ven tajas que le da el no encontrarse
en la universidad. Si él tiene el poder suficiente para hacerlo, yo en cambio, no
dispongo de ese poder y sin embargo poseo un saber que él no tiene: sé que no
es posible prod ucir ese tipo de discurso. Esto, dicho como Rene Lotuau, prof.
de {ac., profesor de nivel "A", segunda categoría.

Encuentro cada vez más insoportable la un ive rsidad, quizá sea una cuestión
de envejecimiento (hace ya un buen tiempo que ando en esto), que estoy cada
vez más decepcionado en relación con mis expectativas, sobre lo que puedo ha­
cer en la universidad. Cuando digo esto, no me re fiero exclusivamente a su buró­
crat ización intensiva y bien conocida, que hubiera complacido grandemente a
Max Weber como un laboratorio de trabajo, sino a un fenómeno de hartazgo,
de estar hasta la coronilla en general, y no solamente por la actual coyuntura
polüíca.

L. G. Y entonces, en este esquema de la universidad actual ¿crees posible una
universidad distinta?

R. L. No, no en el sentido de tener un plan de una universidad más funcio­
nal, menos burocrática, más democrática. Por ejemplo, ha habido últimamente
una campana orquestada por gen te de derecha: Touraine, Crozier, etc., en todos
los medios, la prensa, por la apertura de universidades privadas; por mi parte, no
soy esa clase de gente que dice: "si todo va mal, paren de dar autonomía, paren
de crear entidades independientes, para que todo se arregle". Eso es verdadera­
mente lamentable, son soluciones de brujería, de Edad Media, de prov incianos;
por mi parte hace mucho tiem po que no creo en ese tipo de cosas . Si yo tratara
de responder a tu pregunta me obligarías a ir a lo utópico, a lo imaginario, a lo
poéti co, ¡qué se yct, al mismo tiempo a lo dialéctico que es la misma cosa .

Para mf, la universidad es una institución de clase, una de las claves mismas
de la sociedad de clases; no hay quizás otra cerradura tan sólida para mantener
la sociedad de clases, ya que la universidad es una institución que tiene como
función enseñar a distinguir entre los inferiores y tos superiores; entre una foro
mación que es superior y otra que no lo es ... Esto t iene algo de despotismo asiá·
tico, 10 que nos envra, por lo menos a tres mil años at rás, particularmente en lo
que corresponde a la institución de los exá menes y de la se lección.

Entonces la unive rsidad no puede mejorarse si sigue absolutamente su lógi­
ca, su ideología de saber por encima de todos; esto introduce la estupidez, la con­
tradicción mayor, esquemática del elitismo y de la selección . Ahora bien, el saber,
el saber absoluto, como diría Hegel, es efectivamente para todo el mundo, lo que
todo demócrata deberla defender, a menos que no sea tal y se encuent re del lado
del fascismo.

En consecuencia, hace falta considerar que la u niversidad tiene una misión
elitista, a pesar de que sabemos perfecta mente que no es ella donde se forman
ni las tecnologías, ni las tecnocracias. En el momento actual, y no solamente en
Francia. sino en muchos paises, y no podría estar seguro si también en el Tercer
Mundo, la universidad no puede sino estallar como consecuencia de su propia
lógica. Podemos ver algunas apa riencias, algunos trazos, en universidades como
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Vincennes, de la apertura de ciertos espacios para los bachilleres en tan to que
escolares, pero es solamente un signo del estallamiento y de la aperura total posi­
ble de la universidad al mundo exterior.

Repito entonces, que es evidente, que la universidad se desenvuelve en me­
dio de con tradicciones insolubles, que vivimos muchos de los docentes, hasta por
el simple hecho de la incipiente apertura de un aprend izaje, como el que fue ins­
tituido en Vincennes e n el momento de su creación por el general De Gaulle
después del 68. Fue muy claro que en ese momento los profesores tradicionales,
los santones, reaccionaron, y esto es un síntoma de la enfermedad del sistema.

Es verdad que no podemos ensenar como se ha ensenado, como se enseña
aún en las universidades de e xcelencia, en los Estados Unidos, Oen otras partes,
lo cual no nos deja ningu na elección, cualquiera que sea la idea que tengamos
de lo que se debe ensenar en la universidad : La comprobación puede hacerse,
lo que nos obliga a reconoce r que no podemos tener el mismo comportamiento
con los estudiant es, con la inst itución y con el saber, desde que se libera, desde
que se presenta el hecho de la apertura por más débil que sea.

En lalógica de mi utopfa, se trata de ir hasta el fondo; es decir que las un iver­
sidades se abran a todo el mundo, y que se pueda entrar en ellas como se entra,
por ejemplo, al cine. Es ahí en donde se puede encontrar la realización de su fun­
ción final y evide ntemente también, su muerte.

Mi respuesta final es que no hay posibilidad alguna de mejoramien to funcio­
nal de la un iversidad actual; habrá otras formas, de hecho existen ya, formas de
enseñanza que se const ituyen, nuevos dispositivos de formación. La universidad
en Alemania, si continúa su lógica universahsta, de la cua l hoy tenemos algunos
esbozos, seguramente va a desaparecer y si desaparece, el sabe r social podrá, sólo
qu izás entonces, ser mejor distribuido que como lo es actualmente, med iante
ese estú pido fil tro elitista.

En fin, me has obligado a hablar como un profeta, como un viejo utopista
completamente loco del Boulevard San Michcl; ni modo, as¡ es, yo juego el juego.
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